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M V ISTI DE MODAS.
E l mes de M ayo en M adrid 

tiene verdadera importancia 
para la m oda, y  son tan tas y  
tan agradables las fiestas que 
en él se verifican, que se hace 
necesario que las señoras 
piensen en sus galas de Mayo 
lo m ism o que la naturaleza.
N o ha pillado el presente des­
prevenidas á nuestras elegan­
tes, y hemos visto lucidos, ó 
próximos á lucirse, atavíos se­
ductores. Con las telas de 
cuadro menudo se perm iten 
todas las combinaciones, por­
que como su dibujo es peque­
ñísimo, DO impone forma ni 
adorno: alguno de estos sen­
cillos tra jes se hacen con la 
falda plegada en todo su  la r­
go y  una serie de lazos por 
de lan te : uno hemos visto 
en esta hechura, en colores 
oro y azul m arino, con los la­
zos de la falda, cuello y puños 
de cinta de raso azul oscuro, 
lazos de muchas hojas y  sin 
caídas, formando una media 
escarapela g ra n d e , lo que 
prestaba gran adorno al traje, 
formando distinguida combi­
nación. O tro modelo en estas 
mismas telas es de cuadrito 
negro y  blanco alternado con 
foulard de rayas dibujo Ees~  
iauracion: la  falda va plegada 
á tachones de ambas telas, los 
paniers pequeños son de la te ­
la de cuadros, y  el cuerpo, de 
peto por delante y  por detrás, 
lleva cuello y  solapas frunci­
das que bajan á m orir en el 
peto. N ada m ás sencillo y  sin 
pretensión que estos vestidos, 
que en una persona esbelta y 
elegante no tienen rival. ¡Con 
ellos se conoce la verdadera 
distinción! Cuando un  vesti­
do, ni por su riqueza, n i por 
8unovedad, logra fijarlas m i­
gadas, es cuando queda toda 
la ventaja á la persona que le 
realza aí vestirle.

Empiezan las señoras á 
preocuparse de las hechuras 
para los vestidos de campo, que serán de satín. Algunos 
liarán su aparición en los jardines del R etiro  en las ta r­
des (le Exposición de H orticultura ó P ro tectora , y  como 
nuestra vista está obligada á penetrar los m isterios del 
porvenir, diremos á nuestras lectoras que la hechura más 
admisible será la de falda de color, lisa, con adorno en 
p1 b.ajo floreado, ó  alternados bullones y  plegados de las 
dos telas, y  la túnica con pequeños paniers en la tela de

1 . Vestido con túnica corta.
1 X 3 .  T rajes de seÜora y  n i3a . 

2, Vestido con paniers. 3 . Vestido para niña.

flores. Tam bién echarán  túnicas rizadas del hom bro y 
talle , sujetas con un  cinturón y  cortando sobre'falda li­
sa en el mismo tono . N o se hará, como en las telas de 
brochado rico, la falda de flores y  sin n ingún adorno 
más que una ruche en el bajo, porque siendo una tela 
m uy ligera el satín , haría m uy poco armado el traje, y 
por eso para esta clase de vestidos continuarán muy 
adornadas las faldas. Los vestidos de cretonas y  foulard

?5I.

de algodón bordados, a lterna­
rán  con los anteriores, y  en 
estos modelos se colocan ple­
gados en las faldas para sepa­
ra r las guarniciones bordadas, 
y  á veces sobre los pequeños 
paniers baja un  cuerpo fru n ­
cido y  sujeto con un  c in tu ­
ró n .

L a  m oda de las chaquetas 
desiguales á las faldas conti­
nuará todavía algún tiem po, 
haciendo posibles, para las se­
ñoras gruesas, las telas de 
grandes dibujos que abultan  
el cuerpo de un modo desgra­
ciado. U na falda de grandes 
cuadros ó de grandes flores, 
áun  las de cuadrito menudo 
que por el momento reco­
mienda la moda, serán acep­
tables para una señora gruesa 
s i con ellas gasta una  cha­
queta de cachemir ó de raso 
R a d a m é s , raso de mucho más 
cuerpo que el maravilloso, y 
en su mismo estilo , ménos 
b rillan te que el raso común y  
no de ménos cuerpo: estas 
chaquetas en azul ó verde 
oscuros para señoras de ca­
rácter serio, en g ranate ú  oro 
viejo para las jóvenes, serán 
m uy bellas para lucir una 
falda ce  verano.

Llegamos á los sombreros 
que han de servir con todos 
estos trajes, y  la cuestión pa­
rece este año resuelta á p ri­
m era vista: para los vestidos 
de satenes y  bordados en al­
godón, para viajes y  campo 
el som brero F erm iere  ó 
pesin O f som brero de copa po­
co elevada, con el ala avanzan­
do á  som brear el rostro , he­
cho en paja negra, verde 
oscura ó bronceada: para ves­
t i r  la  pequeña capota de paja 
calada ó el sombrero caleche, 
de gran ala levantada de ade­
lante ó de un lado, y  enrique­
cido con grupos de p lum as.

C ontinuará forrándose por 
dentro  el ala de raso m aravi­
lloso, y  alguna vez de tercio­
pelo negro en loa sombreros 

de paja blanca, habiendo ademas de estas formas otras 
infinitas que pueden considerarse variaciones sobre un  
mismo tem a, caprichos que modifican ligeram ente el 
modelo principal. Las bridas en las capotas se indican 
estrechas, consecuencia m uy natural después de haberse 
gastado m uy anchas este inviernoj pero las señoras quo 
buscan en la moda lo que m ás favorece el rostro, las 
usarán de cinta regular, sin tocar en ninguno de los dosAyuntamiento de Madrid
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extrem os, y  como adorno de los sombreros, las flores, 
las plum as y  los objetos artísticos, sin excluir las m e­
dallas grandes que se adm iran en pulseras y  collares, y 
que, pendientes de un  alfiler de capricho, enriquecerán 
tam bién algún sombrero, tr ib u to  pagado á la moda más 
que al buen gusto.

M uchas joyas de capricho: los verdaderos diam antes 
buscan el reflejo de las bujías en las m il luces de los 
salones, huyen del aire libre y  del sol de las playas. P o r 
eso en verano, para las fiestas campestres, los concier­
tos en los jardines y  los paseos por la playa, se ven 
imitaciones de poco valor, brazaletes que im itan  la ja -  
rre tie rra  con la m edalla de San Jo rge , alfileres que son 
u n  recuerdo de a rte , ó de ciencia, caprichos simbolizan­
do nuestros gustos ó nuestras ocupaciones, como una 
nota musical sobre un  pentágram a esm altado, una p a ­
leta de p in to r ó una lira  de poeta.

P ara  los niños profusión de encajes en los vestidos 
plegados: no preguntéis la ciaste; desde el encaje Jice lle , 

de color moreno, que se emplea mucho para  vestidos de 
percal, satín  y  crudo, hasta  el encaje de Venecia y  la 
blonda española, todos se buscan con igual favor, así 
para vestidos de lana como de algodón. E n  otro tiempo 
hubiera parecido un  contrasentido u n  tra je  de lanilla 
adornado con raso maravilloso y  blonda española, este 
año en los niños y  en las señoras será el detalle favori­
to  de la moda. Los som breros para las n iñas m uy gran­
des: m anteniéndose los sombreros en la exageración de 
desarrollo ó de reducción, para las niñas no pueden más 
que dom inar los prim eros, por no ser la form a de capota 
admisible para tan  tie rna  edad, pero se harán  para ellas 
sombreros cloche, ó sea de ala caida sobre el rostro  y  
bridas que bajan de la copa á ceñir el som brero por los 
lados, forrando el ala de color vivo que juegue con las 
bridas. Como hechuras, el vestido inglés con echarpes 
anudados ó sujetos por muchos frunces y  grandes cue­
llos redondos; en abrigos, el paletot, lo mismo para n i­
ñas que para niños, cualquiera que sea su  edad.

J oaquina B almaseda.

EXPLIGAÜON DE IO S  GRABADOS.

1 X 3 .  T raje de seS ora y  n iSa .

1. F estido  con iú n ic a  co r ta .— La falda es de surah 
bronce, y  el encaje que la adorna de raso amarillo cru­
do fice lle , que se usa por el momento; la falda plegada 
en todo su largo, después de colocado el encaje, te rm i­
na por un plissé, y  la tiinica forma dos puntas por de­
lante, abierta sobre chaleco igual y  llamados hácia a trás 
por el recogido-pouf: un  bordado de sedas de colores 
enriquece las puntas de la túnica y  solapas del pecho: 
vueltas bordadas y  encajes en la manga.

2 . V estido  con p a n ie r s .— E s de raso todo el vestido 
y  la falda bordada con aplicaciones de terciopelo, su je ­
tas  con cordoncillo de seda alrededor: dos volantes de 
encaje sobre uno de raso la term inan por debajo, y  el 
cuerpo de peto y  los paniers son de raso liso, con m an­
gas y  adorno al escote de encaje guipure, sobre traspa­
rentes del color del bordado.

3. V estid o  p a r a  n iñ a .— E s de lana plegado en todo 
su largo, con encaje en el bajo, y  bies y  cin turón de raso; 
cuello y  puños de muselina plegada con encaje al borde; 
sombrero de paja con el ala forrada de raso y  cin ta  de 
igual color.

4 . A brigo para viaje.

(P atrón  y  explicación: en el pliego de patrones por el 
revés, núm . X I I ,  figs. 62 á  66).

5 y  6 . Sombreros.

5. C a p o ta  d e  p a ja .— E l ala, ancha y  m uy levantadá, 
es de paja bronce, forrada por den tro  de raso granate 
bullonado por frunces, y  po r fuera adornado el sombre­
ro de lazadas de cinta, que cada una se su jeta  al som - 
brero.con un alfiler de capricho; bridas de cinta estre­
cha, guirnalda de amapolas y  reseda.

6. S o m b rero  de  p o ja  m a n i la .— Es redondo, de paja 
negra y  fondo elevado, forrada el ala de terciopelo ne­
gro, y  cubierta el ala por fuera de blonda negra plega­
da, cada pliegue sujeto con una cinta negra; corona de 
amapolas y  lazadas de cin ta  moiré en dos tonos.

7 y  8 . A brigo con esclavina para n i5ía .
(P atrón: en el pliego po r el revés, núm . X II , figuras 

67 á70).
La falda por detras form a cuatro tab las, y  emplea 20 

centím etros de tela: la esclavina núm . 69 tiene pliegue 
en el hom bro, y  nuestros grabados, que m uestran el 
abrigo por delante y  por detras, indican todos los deta­
lles. Rizado alrededor del cuello y  lazos de cinta.

9 Y l o .  C uello  esclavina.

(Patrón: en el pliego por el revés, núm . X V II, figu­
ra  84).

Estos núm eros presentan por delante y  por detras el 
mismo modelo, el prim ero de raso negro, forrado de 
raso maravilloso oro viejo, y  el segundo de granadina 
brochada con blonda alrededor, sirviendo en ambos 
casos para com pletar un  tra je  de prim avera ó de teatro , 
y  realzándole una flor en el pecho.

I I .  Z apatilla  de tafilete .

E s de tafilete bronceado m uy flexible, forrada de raso 
azul, y  con vivo de tafilete grana, adornando la pala cor- 
don y  borlas de oro. '

12 Y 13. V estido con fichú  esclavina.

(Patrón  del últim o: en el pliego por el derecho, n ú ­
mero V I I I ,  fig. 39).

Puede hacerse en lanilla ó en satén  de algodón, el 
prim ero adornado con bordados y  calados en blanco, y 
el segundo con bordado en el mismo color; la falda ador­
nada de plegados anchos con delantal corto, y  pauiers 
que term inan por detras debajo del pouf. Fichú esclavi­
na, repitiendo el mismo adorno de los costados de la 
falda, fruncido por a rrib a  de estrella á  estrella para ce­
ñirle  del escote, y  sujeto con u n  lazo por delante.

14 y  15. C inturones.

1 4 . C in tu ró n  p a r a  ve locípedo .— (Dibujo: en el plie­
go por el derecho, n ú m . 43).

E ste cinturón es m uy cómodo para la velocipedista, 
porque sujeta sus ropas flotantes que podrían enredar­
se en los m anubrios. E l pliego por el derecho m uestra 
el dibujo á la cruz sobre cañamazo, y  m ontada luégo en 
cuero forrado de tela g ris con cordon á  los bordes; cier­
ra  con hebilla.

15. C in tu ró n  p a r a  vestid o .— Es de raso del color del 
vestido ó de los adornos, cierra con broche artístico, y  
sirve para vestidos de cuerpo fruncido ó plegado, para 
campo.

16. M anteleta  v is it a .

(P atrón: en el pliego por el derecho, núm . V , figu­
ras 17 á 2 3 ) .

E sta  v isita  verde oscura y  pekin de moiré y  raso 
del mismo color, está presentada por detras, cortada 
por los patrones citados, y  uniendo las piezas por las in ­
dicaciones del cróquis. U n  fleco de felpilla con borlas de 
seda orilla el borde y  adorna la espalda un  plegado que 
term ina en lazadas de pekin, de 20 cents, de ancho; una 
raya fina indica en los delanteros la parte  ocupada por 
los plegados de pekin; manga fruncida para reducir su 
anchura, y  ruché al escote.

17 . A brigo de entretiem po .

(El delantero: en el pliego por el revés, fig. 85).
E sta  v isita  tiene la form a de duillete, y  el pliego la 

presenta por delante y  por detrás. N uestro  modelo es de 
paño de seda guarnecido de encaje negro fruncido, que 
sube adornando la espalda y  orilla los delanteros: dos 
volantes de encaje orillan la manga como el borde infe­
rio r, y  completan el abrigo lazos de moiré negro.

18 X 2 0 . T rajes para n iRo s .

18. V estido  p a r a  n iñ o  de 8 X 1 0  a ñ o s .— (Patrón: en 
el pliego por el revés, núm . X V , figs. 7 4 á 7 8 y  3 á l 8 ) .

E l chaleco es corto, el calzón ceñido bajo la rodilla, 
con jarre tie rra  de hebilla, la  chaqueta larga y  recta, 
adornada de pespuntes en las vueltas y  bolsillos. Cuello 
de holanda y  corbata de seda de color.

19. V estido  p a r a  n iñ a  de  % á \ d  a ñ o s .—(Patrón: en 
e\ pliego por el derecho, núm . I I I .  figs. 8 á  10).

Se arm a el cuerpo de tablas sobre forro liso, y  en ca­
nesú fruncido á órdenes m uy jun tas: las piezas 7.% 8.® y  
9.^ del patrón , indican el forro con las tablas m arcadas 
po r puntos, lo que facilita la ejecución de este vestido, 
term inando su largo volantes plegados y  lazos y  echar­
pes de raso.

20." V estid o  p r in c e s a  p a r a  n iñ a .— E stá  abotonado 
por delante en todo su largo, y term ina con un  plegado 
con encaje encima, adornando la falda por detras un  
pouf en form a de grandes lazadas. Puede hacerse este 
tra je  en todo género de telas.

21 y  2 2 ,  T rajes para paseo.

2 1 . V estid o  con tú n ic a  d ra p e a d a .— La falda va ador­
nada de u n  doble volante fruncido, recortado á ondas 
m uy profundas, cayendo otro tercer volante igual sobre 
la série de frunces, que sirven de cabeza á los prim eros; 
la tún ica, de form a chal, va igualm ente recortada en on­
das y  recogida de un  lazo, sujeta por arriba al cuerpo. 
Fichú de encaje con gran caida por delante y  lazo de raso.

22 . V estid o  con cuerpo p a le to t. — (Patrón: en el plie­
go por el revés, núm . IX , figs. 44 á 52).

E ste  tra je  es m uy propio para salir de m añana, la fal- 
daredonda va term inadapor desvelantes, uno liso y  otro 
de lana fantasía como el vestido: tún ica larga sencilla­
mente recogida en poúf, y  cuerpo género sastre con a l- 
deta añadida hasta  el pliegue del pecho. Cuello, solapas 
y  vueltas de mangas, iguales al prim er volante; sombre­
ro  de paja negra.

23 Y 24 . M anteleta-dolm an .

(Patrón y  explicación: en el pliego de patrones por el 
revés, núm . X V I.)

25 Y 26 . P aletot con encajes.

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm . IV , figu­
ras 11 á 16).

E ste  modelo que nuestros grabados presentan por 
delante y  por detras, es rico por su tela de paño de Lyon 
y  adornos de encaje. Las dos espaldas term inan  por la 
pieza añadida núm . 15, cuya m itad  ofrece el patrón, y  
que se pliega, sujetando los pliegues por el revés y  cu­
briendo la unión una pasam anería. Los delanteros, sin 
costadillos, se unen á  la segunda parte de la espalda, y  
el adorno se dispone á  órdenes de encaje plegados y  lisos 
alternando, y  colocando entre ellos colgantes de azaba­
che. Adorno igual en el cuello y  manga.

2 7 . A brigo  con esclavina para n iSa .

(Patrón  y  explicación: en el pliego por el revés, nú­
m ero X IV ).

2 8 . P aletot  para n iÍIa de 4  X 8 aRos,

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm , V I, figu­
ras 24 á  30).

Hácese en paño ligero color claro, cruzado por delan­
te  con dos carreras de botones, cuello alto de seda de 
color más oscuro, y  o tro  vuelto, ceñido, con frunces al 
escote: vueltas de seda en la manga y  forro de tafetán.

31 Y 3 2 . A brigos de entretiem po .

31. P a le to t con e sc la v in a .— (P atrón: en el pliego por 
el derecho, núm . I I ,  figs. 5 á 7).

E s ta  forma de abrigo es m uy graciosa, y  conviene 
para paseo y  viaje, haciéndose en paño ligero ó vigofía 
g ris, forrado de seda del mismo color, y  cortado por el 
patrón que ofrecemos: botones como los que cierran 
por delante, adornan las costuras del costado. La m an­
ga está forrada de raso, tiene 22 cents, de largo y  150 
de ancho, haciéndole gran entrada en la costura de la 
sangría, y  recogiéndole con frunces y  lazo de raso: cue­
llo forrado de raso y  ceñido por frunces al escote con 
cabeza.

32. P a le to t  p a r a  v ia je . - ^ ( P a t r ó n  y  explicación: en 
el pliego por el revés, núm . X I, figs. 56 á  61).

I

33 Y 3 4 . V estido CON RED1NGOT.

(Patrón y  explicación: en el pliego por el derecho, 
núm ero I ,  figs. 1 á 4).

Ayuntamiento de Madrid
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35 * 37* C ofrecillo CON bordado morisco.

(D ibujo: en el pliego por el revés, figs. 86 y  87).
E ste  cofrecillo va forrado de felpa granate, fijándole 

en los bordes junquillos de m etsl dorado y  sosteniendo 
el cofrecillo cuatro piés de bronce. E n  los lados lleva 
aplicados los bordados que m uestran los núm s. 36 y  37, 
á  eligir, bordado que se hace con hilo de oro, seda de 
varios colores y  alguna lentejuela, recortando el fondo 
de la tela para dejar en esqueleto el bordado que se apli­
ca, con algunos puntos invisibles; otros puntos de hilo 
de oro forman calados en los huecos del dibujo.

38. M anteleta con puntas anudadas.

E s de damasco, forrada de raso, y  como adorno cada 
una de sus puntas está anudada, los delanteros de da* 
masco en el pecho como fichú, los otros de raso, cada 
uno á su caer, y las mangas una con o tra  sobre las dos 
puntas caídas de la espalda: encaje al escote. Som brero 
de paja negra con flores y  cin ta  de moiró.

39. M anteleta-DOLMAK.

(Patrón: en el pliego por el revés, núm . X , figuras 
35 á 37.)

E ste modelo es una confección para verano, en gra­
nadina cañamazo, con aplicaciones de seda y  todos los 
bordes sujetos á cordoncillo, guarneciéndola blonda es­
pañola y  gran lazo de moiré por detras. E l patrón, de 
gran exactitud, perm ite hacer sin dificultad este abrigo. 
Sombrero de paja negra con blonda española y  plumas.

4 0 . C uadro de crochet.

E s para alternar con otros de cañamazo y  form ar con 
ambos un  almohadón redondo, cuyo modelo ofrecerá el 
número próximo:, se hace el cuadro con lana oliva, 9 
puntos y  8 vueltas, haciendo el festón con: ' 5  puntos 
de cadeneta, 1 doble en el prim ero de los cinco, 1 doble 
al borde del cuadro. * Los puntes que van encima bor­
dados son de seda color de o ro .

J oaquina B almaseda.

j-iITKRATURA

B IB L IO G R A FÍA .
U n  libro bello en su forma, y  m oral en su fondo; un  

libro instructivo y  profundo acaba de enriquecer con 
su aparición las letras españolas.

E ste libro que, colocado en el seno de la familia pue­
de producir con sus plácidos fulgores la paz y  la tran ­
quilidad de ella suavizando al niño, enseñando á la don­
cella y  consolando á  la madre, afligida quizá por las pe­
nurias del vivir, se titu la  L a  m u je r  sen sa ta , y  es original 
de la conocida poetisa D oña Joaquina García Balmaseda.

E sta  distinguida escritora, célebre en diferentes ra ­
mos de la literatura , cuyas m últiples poesías se han leí­
do siempre con avidez, en la prensa periódica, y  
han arrancado estrepitosos aplausos en los salones; esta 
escritora que con su  C a s t i l lo  d e  n a ip e s  ha sabido con­
mover las régias cámaras de Palacio, ha arrancado ú lti­
mamente á su genio una obra digna del m ayor elogio, 
titulada L a  m u je r  sensata.

¿Por qué se hacen ta n  simpáticas las composiciones 
de la señorita D oña Joaquina García Balmaseda? P o r­
que son tan  fáciles como bollas en su form a externa.

íP or qué no cansan nunca y  el público las busca siem­
pre con entusiasmo? Porque son tan  profundas en su 
fondo como fáciles y  bellas en su form a, y  los saluda­
bles conceptos, que bnjo aquel grato  floreo ocultan, 
tienen constantem ente despierto el espíritu  de quien 
sabe sentir los altos placeres de las letras y  la ciencia.

H ó aquí el secreto de E l  ca stillo  d e  na ipes-, hó aquí 
el secreto de L a m u je r  sen sa ta .

L a  m u je r  sen sa ta  es un  libro de recreo que enseña; 
es u n  libro de enseñanza que recrea; y  que por sí solo, 
sin necesidad de encomio alguno, se recomienda á las 
familias.

La niña, que todavía no ha salido de esa dulcísima

edad, que se llama infancia; la jóven , cuya alma palpita 
ya al m isterioso soplo del am or; la m adre, esa entidad 
sublim e, de santa m isión, todos encuentran en el libro 
de la señorita Joaquina García Balmaseda, teorías que 
educan su espíritu, y  preceptos prácticos, que paso á 
paso las conducen po r u n  sendero, no  árido, no escabro­
so, cubierto de perfumadas rosas, á la felicidad m oral.

L a  célebre poetisa de que nos ocupamos, toca en la 
obra que venimos exam inando, la grave y  debatida 
cuestión de la educación de la m ujer, y  lo hace con ta l 
prudencia y  tino , que huyendo de la exagerada escuela 
de nuestros abuelos, quienes pretendían hacer de la m u­
je r  un  sér autom ático; y  de la de los m odernos, que 
quieren convertirla en Solon y  Licurgo, en Tales y  P itá- 
goras, indica con acierto hasta  dónde debe llegar la edu- 
cacion de esa g ra ta  m itad  del género humano.

N osotros creemos que el hom bre por sí sólo no cons­
titu y e  la unidad completa de la creación; que la m ujer 
por sí sola tampoco constituye la unidad completa de la 
creaccion; que el hom bre es la inteligencia, la m ujer el 
corazón; y  unidos en tre  sí la  inteligencia y  el corazón, 
el hom bre y  la m ujer, es cuando se realiza la unidad 
armónica de la creación; y  esta teoría que nosotros 
profesamos, se encuentra comprobada m ás de lo que 
vulgarm ente se cree en el tex to  hebreo de los bíblicos 
libros.

D e modo que siendo la m ujer el corazón de la unidad 
armónica de la creación, á  educar el corazón de la m u­
je r  deben dirigirse los esfuerzos del hom bre, los esfuer­
zos de la sociedad entera.

P ero  como m ediante providenciales designios, no com­
prensibles siem pre para la criatura, como por los vicios 
y  preocupaciones, que corroen el alm a de la sociedad, 
no siem pre llega á realizarse la armónica y  sintética un i­
dad de la creación; como muchas veces el corazón queda 
sin  inteligencia que la cobije; es decir, la m ujer queda 
sin  un  hom bre que la proteja; como aquélla, muchas 
veces, m uertos sus padres, se vé sin recursos, abando­
nada, sin encontrar una m ano generosa que la salve; 
es indudable, que en los tiempos de civilización que 
atravesam os, se hace forzoso^ que la ley conceda dere­
chos civiles y  académicos á  la m ujer, para que en esos 
senderos de am argura, ta n  frecuentes en el mundo, á 
los que puede hallarse entregada, se proporcione recur­
sos nobles para v iv ir y  hacer frente á las envenenadas 
sugestiones del malvado.

Más que hablando en un  ateneo ó sentada en una cá­
tedra , quisiéramos nosotros ver á  la m ujer consolando 
con la dulzura de su  carácter la am argura de un  esposo; 
m ás quisiéramos verla cub rir con su m anto de cariño el 
niño, que tranquilo  durm iera en su  regazo; mas puesto 
que no siempre puede suceder ésto , tenga la m ujer 
abiertas las puertas del saber oficial, para que pueda 
crearse una posición que le perm ita v iv ir con indepen­
dencia, haciendo fren te á ios trascendentales horrores 
de la miseria.

L a  m u je r  sen sa ta  es la perla de m ás valía, que la se­
ñorita  Doña Joaquina García Balmaseda ostenta en su 
corona de gloria; esa obra, no  sólo es un  libro poético, 
como hemos dicho, sino un  libro sabio, que saber y  no 
poco supone el delicado análisis que en él hace su 
au tora  de la m ujer en las diversas fases de la vida.

Reciba pues, la señorita Balmaseda nuestra más cor­
dial enhorabuena porque en su citado libro ha  sabido 
cum plir el difícil precepto, que pocos alcanzan del céle­
b re  m aestro latino:

O m ne íu U tp u d u m , q u i  m is c u i tu t i le  d u lc í ,
lec torem  delec tando , p a r i te r q u t  m o n en d o .

M . I bo A lfaro.

B EL LEZ A S D E  ESPA Ñ A .

I .

E s  probable, lectoras mias, que leáis con frecuencia 
brillantísim as descripciones de la pintoresca Suiza, de 
la artística y  radiante Ita lia , de la rica y  práctica Ingla­
terra , de la poderosa Alemania y  de la riente y  atracti­
va Francia, no ya escritas por los naturales de los cita­
dos países, que nada tendría  entónces de extraño el he­
cho, sino con la firma de nuestros compatriotas más 
distinguidos, que al v is ita r otras naciones, dejan consig­
nado el tribu to  de su  adm iración á  lo que en ellas les 
agrada, como homenaje galante á  la hospitalidad re ­
cibida.

Pero  es m ás que probable, es casi seguro, que leáis 
pocas veces nada referente á España, escrito por las 
mismas galanas plumas, y  es que practicamos ta n  escru­
pulosam ente las reglas de la m odestia, que nos abste­
nemos de enaltecer las ventajas propias, dejando á  los 
extranjeros el cuidado d e .... profanarlas, pudiéramos 
decir, pues son pocos los que hacen ju stic ia  á España al 
ocuparse de e lla .

Yo voy á revelarme á  vosotras como una vanidosa 
española enamorada de su patria , y  voy á in ten ta r tras­
m itiros algo de el entusiasm o que por ella siento, para 
que vuestra admiración, si logro inspirárosla con el ca­
lor de la mia, se traduzca en hechos de protección á las 
provincias españolas, enriqueciéndolas con vuestro oro 
y  engalanándolas con vuestra presencia, en vez de llevar 
ambos dones á los pueblos extranjeros, que explotan en 
su provecho la inocente m anía de que nos hallamos aco­
m etidos, de encontrar todo lo extraño tan  sublime como 
vulgar lo propio.

Supongo á las amables lectoras de E l  C o r r eo  de m uy 
buen gusto, como lo prueban leyendo tan  interesante 
publicación, de m uy buen sentido, y  de un  patriotism o 
á la a ltu ra  de estos datos, y  abrigo la confianza de que 
han de convenir conmigo en que es m ás distinguido, 
m ás digno de elogio, y  hasta  m ás original ó indepen­
diente, puesto que hoy im plica una novedad, buscar so­
laz y  encanto en las bellezas de nuestra patria, nunca 
extrañas, que no corre de un  lado para otro, siguiendo 
el m ovim iento de la enfermedad del siglo, fatigando el 
alma y  el cuerpo con todos los cansancios, gastando las 
emociones á fuerza de excitarlas, sin hallar dicha n i 
agrado en esa vida nómada, que no satisface las aspira­
ciones del espíritu  en un  sér inteligente, porque les q u i­
ta  el reposo para el análisis y  la calma para la contem ­
plación, llevándole indiferente ante las bellezas m ás su­
blimes.

E sto  sentado, y  conviniendo tam bién en que no han 
de perder nada en el cambio, hablem os de los pueblos 
que deben ser preferidos por nuestras altas clases para 
sus excursiones de recreo, y  por si algún escrúpulo abri- 
gáran de ser poco elegantes para sus aspiraciones de 
buen tono, hagámosles saber que son visitados con en­
canto por millares de extranjeros, que compadecen á los 
españoles por no gozar, como debieran, de tan  deliciosos 
sitios.

Comencemos con la prim avera, siguiendo el órden de 
las estaciones, y  advirtam os de paso que no pensamos 
salir de Andalucía, donde vivimos, dejando á otros es­
critores el cuidado de ped ir para sus regiones respec­
tivas.

H ablar de Andalucía y  no poner en p rim er térm ino  
á Sevilla, fuera imperdonable.

Todas conoceréis, por descripción al ménos, sus m ag­
níficas, sus incomparables y  suntuosas fiestas de Sema­
na Santa, que son la admiración de propios y  extraños, 
no por su recogimiento religioso, que por desgracia no 
es el m ás edificante, sino por el lujo, por el buen gusto, 
por la riqueza de sus imágenes y  de sus tem plos, que 
podéis creer no tienen  semejantes.

E s t ^  fiestas no necesitan ser ensalzadas hoy para ad­
qu irir renom bre, pues son célebres en el m undo, y  cada 
año recibe la bella ciudad del Guadalquivir un  contin­
gente m ás num eroso de todas las naciones, que viene á 
contem plar u n  espectáculo sin igual en grandeza.

N o puedo describiros en un sim ple artículo sus m ara­
villas, n i es hoy m i intención consagrar este escrito á 
su relato; así pues, fijándome en m i prim era idea de da­
ros á  conocer las épocas en que debeis venir á esta de­
liciosa población, os recordaré que su Semana Santa 
coincide con la tem porada prim averal, que es la predi­
lecta para las personas de buen gusto  en la encantadora 
Sevilla.

Como los atractivos se eslabonan en ella, cual las flo­
res en una guirnalda, la feria sigue casi siempre inm e­
diata, ó con diferencia de pocos dias, á las festividades 
de Semana Santa.

¡Y qué feria, lectorasl... jH abeis leido las encantadas 
descripciones de los cuentos de hadas? ¿Habéis soñado 
después con vuestra  imaginación de m ujeres y  de espa­
ñolas, que son dos inmensidades para el sentim iento, 
en esas grandezas, m itad  reales, m itad  ilusorias, que 
llenan el pensam iento con las fantasmagorías de la j u ­
ventud, de la confianza y  de la ilusión, esas tres  potes­
tades creadoras de todas las bellezas que caben en lo hu-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



1 í)0 COEREO D E  LA  M OD a Añ3 X X X II, núm . 19

mano, y  de toditó las identidades que se ire d c n te n  (n  
lo divino?

Pues olvidad vuestros sueños si venís á Sevilla para 
la más típica de sus fiestas, que han de pareceres lim i­
tados y  mezquinos, ju n to  á una realidad tan  espléndida, 
tan  rica y  tan  bella.

bTo creáis, si no la habéis v isto , conocer nada que se 
le parezca; no tiene semejante, es verdadera y  genuina- 
m ente original.

L a  prim era piedra que se colocára para fundar á  Se­
villa, debió afianzarla la m ano de un enamorado, ansio­
so de crear un  re tiro  semejante á un  paraíso para la mu­
je r  de su amor; la prim era feria que en ella se celebró 
debió obedecer tam bién al deseo de halagar á una dama, 
sentido por algún poderoso de la tierra.

A sí se comprende que la ciudad y  la fiesta que le 
presta encanto, tengan un  atractivo tan  grande para 
nuestro sexo, porque en una y  o tra se aspira como una 
delicada atmósfera de am or y  sentim iento que dilata con 
BU frescura nuestro corazón.

Tampoco he de describiros la feria, si es que puede 
ser descrita, y  sólo os hablo de ella como do uno de los 
atractivos más grandes de la ciudad de las flores.

Bailes, giras, carreras de caballos, carreras de cintas, 
tiro  de pichón (esa crueldad puesta en moda por los afi­
cionados al s p o r t, que es el espectáculo ménos propio y 
ménos bello para las señoras), corridas de toros (en 
contra de las cuales no digo nada porque cuentan m u­
chos ilustrados detractores, y en cambio no tienen un 
sólo defensor, que sepamos, las inofensivas palomas); 
paseos á  la orilla del rio , teatros y  esas otras diversio­
nes que no se anuncian porque se im provisan, y  que son 
acaso las más agradables.

E l paseo á la orilla del rio  es delicioso; á un lado Se­
villa, con BU corona de azahares que la envuelve en una 
atm ósfera perfumada, con su m anto de flores, tan  pro­
fusamente agrupadas que ocultan las imperfecciones 
que im prim en un  sello especial á la antigua ciudad, or­
gullo de várias razas: los jardines de San Telmo, exten­
didos en esa imcomparable llanura, como el chal de seda 
y  oro que hubiese arrojado á sus piés aquella gigante 
sultana: el palacio mismo, magnífica morada de una fa­
m ilia real, solitario hoy en señal del duelo de sus dueños, 
pues en sus bóvedas, bajo la cruz, conservan inertes los 
reatos de las hermosas, jóvenes y  nobles infantas, que 
fuéron gala de aquella morada y  que hoy son despojo 
inanimado de la tie rra , si bien ángeles ante D ios.

Perdonadm e, queridas lectoras este tris te  recuerdo: 
ante la m uerte, como ante todas las grandezas, nuestra 
cabeza se inclina, y  ante la v irtu d  b ro ta  espontánea 
nuestra  alabanza: pagado este trib u to  al dolor de los 
Infantes D uques de M ontpensier, dueños de este pala­
cio, volvamos á ocuparnos de las bellezas de Sevilla.

A l otro lado del rio, el populoso, el célebre barrio  de 
T iiana, que es casi una población, y  anim ando este pai­
saje les barcos y  vapores que salen ó llegan sobre las 
aguas del G uadalquivir, tan  profundas, ta n  imponentes 
en muchos casos, como puede serlo el m ar que las reci­
be algunas leguas m ás allá, y  que les comunica su mo­
vim iento de flujo y  reflujo, pero tan  azules y  tan  bellas 
en la calma de estos dias prim averales, como u n  canal 
que sobre cristal azul se deslizase en el fondo de una caja 
de flores.

E l horizonte lim pio, ámplio, compitiendo en azul con 
las aguas, v isto  á través del extendido ram aje de los ár­
boles como se ve el raso de un vestido á través del en­
caje que lo cubre, y  encerrada en este cuadro radiante 
de luz y  jaspeado del polvo deloro  que esparce el sol en 
el viento, una m ultitud  inm ensa agitándose llena de mo­
vim iento y  de vida, una lujosa y  profusa circulación de 
carruajes con hermosas m ujeres, elegantísim as, des­
lum bradoras con sus toilettes de prim avera de matices 
claros y  suaves, sus adornos de flores naturales prendi­
das con su gracia proverbial en la cabeza ó en el pecho, 
y  la airosa m antilla ó el lindo som brero completando su 
atavio.

Ginetes que van y  vienen, vendedores am bulantes, 
flores por todos lados, y  flotando sobre las flores, per­
fumes y  alegría, ta l es el cuadro que ofrece Sevilla en 
las tardes de Abril y  Mayo á sus visitantes, y  digo ta l  
es, sin tener la pretensión de que lo creáis bien copiado, 
que n i á tan to  aspira mi pluma, n i creo que plum a a l­
guna pudiese copiarlo ta l como aparece ante la v ista.

¿Y cuántos goces no ofrece la vieja ciudad al viajero

que busca lo nuevo, lo original, lo inédito, por decirlo 
así, á través de las sociedades que recorre?

¿Y cuántos no encuentra la elegante é inteligente da­
m a que, cansada de la atm ósfera viciada de los salones, 
desea la que está saturada de la poesía de la naturaleza 
y  de la idealidad del arte?

¿Y cuántos el sabio que, fatigado de la investigación 
de lo infinito, busca reposo en la contemplación de esas 
perspectivas que caben en lo real de las grandezas hu­
manas?

E l contacto con la naturaleza, con el a rte , con la ani­
mación que infunde la alegría, predispone á sentir todo 
lo bello, y la vida se hace m ás fácil, así como más vigo­
roso, más activo y  más rico el pensamiento.

M e falta espacio, lectoras mías, para hablaros de o tra 
cosa; en el siguiente artículo in ten taré  hacerlo, y  term i­
naré éste en la seguridad de que al dejaros en Sevilla os 
dejo en la ciudad más deliciosa de España, durante  el 
poético mes de las flores.

P a t r o c in io  DE B ie d m a .
Cádiz, 1882.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
im u  m ctsTDUBis 

por
AIVOBLiA O f t - A S S I

Premiada por la Real Academia Española.

( Continuación-)
B runa tenía un  carácter enérgico, y  sabía sobrepo­

nerse al in stan te  á la desdicha.
Levantóse con el ademan imponente, con la frente 

erguida.
— ¡Juro, dijo, que ignoro porqué se me está acusando!

¡Sea lo que quiera, D iosconoce m i inocencia, y  basta!..
Y  atravesó la sala sin titu b ear, sin volver a trás la 

cabeza....
E n  el vestíbulo estaban agrupados los criados.
— ¡La echan! decian los unos. ¡Ha querido volar 

mucho y  la han cortado las alas!
— ¡Bien hecho, respondían los o tros, se daba aires 

de princesa, siendo así que era igual nuestra!
B runa pasó sin contestar: bajó la escalera, llegó á la 

calle....
E n  la calle había muchos carruajes.
E l lacayo de la casa de R equeira bajó del pescante, 

abrió la portezuela y  la invitó  á subir.
— ¡No! dijo B runa con sequedad; y  pasó adelante.
Anduvo á  la aventura, anduvo de prisa hasta  que 

llegó á una callejuela solitaria.
A llí cayó de rodillas y  prorum pió en sollozos.
— ¡Virgen, V irgen pura! exclamó, ¡Madre de los 

huérfanos y  desamparados! ¡qué va á ser de m í, si tú  
no me socorres!

E staba o tra  vez sola y  abandonada, vagando en m e­
dio de la noche por las calles de M adrd: pero ¡ay! que 
ahora iba vestida de blanco y  ceñía sus sienes una co­
rona de rosas, ¡ay! que ahora había sondeado el abismo 
en donde pensaba hallar u n  oásis de flores, y  había ha­
llado un desierto, sembrado de espinas y  de abrojos!

Arrancóse la guirnalda, porque el crepúsculo empe­
zaba á  esparcir en torno  sus pálidos reflejos, y  tem ía 
las burlas de los transeúntes.

Tenía frió. N i siquiera se hab ía  cuidado de coger un 
abrigo.

¿Pero á dónde iría? ¿á dónde iría la infeilz?
¡No podía llam ar á la puerta  de Cornelia!
H abía sido arrojada ignominiosamente de un  baile; 

llevaba la frente marcada con el anatem a del m undo; y 
¿era así como debía presentarse delante de aquellos sé- 
res honrados, que tan ta  fe habían tenido en sus v irtu ­
des? ¿Quién sabe si cediendo á malévolas sugestiones la 
habían ya retirado su confianza? ¿quién sabe si su p  re­
gencia á semejante hora no haría  más que confirmar las 
dudas que ta l vez abrigasen contra ella?

¡Ademas, allí estaba F elipe!... ¡Felipe, que en el 
prim er momento, quizás la creería culpable! y  ella, ya 
que no su amor,- quería su aprecio, lo quería á  toda 
costa.

— ¡No! dijo, no llamaré á su puerta , hasta  que haya 
podido justificarm e á lo s ojos del m undo de esa calum nia, 
que ignoro cuál pueda ser, pero que pesa sobre m í y 
que me abrum a.

Entónces pensó en Rosa; pero Rosa tenía un carácter 
superficial, y  su am istad era m uy tib ia.

Tem ía tam bién  que en su casa no hallarla defensa 
contra las asechanzas de D . Lúcio, árb itro  del porvenir 
de la familia.

H ubiera querido in terponer un  abismo entre ella y  
aquel perseguidor implacable, causa de todas sus des­
dichas.

¡Ah! bien había cumplido sus ruines amenazas; pero 
B runa tenía fe en el alma, y  no  estaba vencida.

— ¡Sipudiese vo lv erá  mi pueblo, á  mis montañas! 
pensaba; ¡pero están tan  lejos! ¡Ojalá hubiese seguido 
el consejo de D . Jerónim o, ojalá hubiese vivido t ra n ­
quila allí, ignorada siem pre!...

Sentóse en las gradas de una iglesia; meditó.
— E n traré  á servir en cualquiera parte , decía, busca­

ré trabajo en cualquier tienda; pero necesito un  vestido, 
necesito un  asilo en donde pasar siquiera algunas horas. 
¡Antes que todo u n  vestido!

Luchaba contra un  imposible: quería resolver un 
enigma que carecía de soluc-ion.

Su cabeza ardía, los latidos del corazón levantaban 
BU seno; ¡ni siquiera podía llorar!...

Pero  en medio de su angustia, n i una vez, n i una 
tan  sólo pensó en volver á  la casa de donde había sido 
expulsada de un modo tan  indigno! Todo lo había su­
frido en silencio: la in ju sta  reclusión, los malos tra ta ­
m ientos, todo, ménos que hubiesen pretendido rebajar 
su dignidad, menoscabar su decoro.

Sin em bargo, su profundo aislam iento la hizo recor­
dar con placer aquel solitario cuartito , en donde al m é ­
nos solia v isitarla un am igo.... ¡César!...

^Cómo se ofreció á su m ente, agobiada por el peso de 
tan  tum ultuosas ideas, el recuerdo del pobre César? 
íFué la Providencia la que lo tra jo  á su memoria?

Soltó un  grito  de júbilo : sus ojos se ilum inaron con 
un  rayo de esperanza....

Se levantó, y  se puso á andar con precipitación febril 
hácia la calle de D on Pedro.

H abía pasado una vez por a llí, había visto la m uestra  
que decoraba el balcón principal de la casa en donde 
vivía M am erto.

M am erto parecía bondadoso y  compasivo, y  la había 
demostrado un  sincero interés.

Llegó allí con la frente inundada de sudor.
Todavía no  brillaba el alba, todavía no se habían 

levantado los vecinos.
Dió un  golpe en la puerta . N adie contestó. D ió otro 

golpe, y  otro, y  o tro ....
Los m inutos le parecían sig los.. . .
Tem ía que viniesen á  ilum inar su extraño tra je  los 

prim eros rayos del sol, tem ía que la calle se inundase 
de gen te ....

— ¿Quién? dijo una voz de m ujer, desde el cuartobajo.
— ¡Mamerto, M amerto, M am erto! gritó  B runa, p e r“ 

dida ya  la razón.
— ¡Válgame Dios! repitió la m ism a voz, ¡mala vecindad 

es esa, porque los necesitados no  nos df ja n  descansar!
¡Llame V . dos golpes!... Pero  n o .... Y o ab riré ... 

¡Tal vez le corra á V . mucha p r isa ! .. .
— ¡Mucha, mucha! dijo B runa.

[Se continuará.)
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Soluciones á la charada que apareció en el núm . 
de E l  Co r r e o , correspondiente al 2 de Mayo, por I s 
señoras doña Cármen Archivarena, de Pam plona; dona 
Dolores Pontes, de V itoria; doña Eulalia Barreto Se- 
garra , de Baena; doña Petronila Santistéban, de J a é n ; 
doña Josefa Menendez, de Huesca; doña Polonia T ro y  
Dola, de Lérida; doña Ju lita  Cifuentes, de Zaragoza; 
doña M aría Luengo, de Valencia; y  la niña de ocho 
años Josefina Suarez, de M adrid.
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SOPA.

CH A R A D A .
Si seg u n d a  u n a  tre s , 

m urm ura Antonia; 
y  si hablo mucho dos  
arm a la gorda.

Con esto y  con m i p r im a  
tercia  que tengo, 
estoy m ás divertida 
de lo que quiero.

A  la dos p r im a  iríam e 
de buena gana, 
aunque fuera en un  todo  
por no aguantarlo.

Valencia y Mayo i8S2. M aría L uengo,

f k

X J J
En cst 

iñás rica
A .

Se ha publicado el número 85 de la útilísim a R e v is ta  
P o p u la r  d e  C onocim ientos U tile s , única de su género en Esta r 

inoras 
<íel mas
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18 M ayo 1882 COEKEO DE LA MODA

ipaña, y que es cada vez m ás interesante, como puede 
rse por el siguiente sum ario :
[inundación de las viñas.—Reacciones de la emelina.—El Gall 
Wam.—La cerveza y el lúpulo.—Ungüento centra la sarna. 
[Pioticlas geográlica's. — Actividad industrial en los Estados 
nidos de América.—La cirujía en Pompeya.—Esencia de 
• as artificial.—Amarillo para teñir el papel.—Puente y túnel 
: los Andes.—Color de las flores en la oscuridad.—Destilación 
ca déla madera —Medio de pegar el iiueso.—Ciencia del ór- 
■n.—Inhalación de esencia de Eucalipto.—Papel incombusti- 
e.—Depósitos carboníferos en combustión.—Puentes.—Erup- 
on del Etna.—Pocion aperitiva por b'onssagrives.—Método 
ncillo de soldar.—JJ, Henri Giffard.—Mistura contra la tos,— 
irificacion del zinc.—Píldoras de Peter contra la tos.—Cahu- 
lú.—Emplasto clástico.— Acero mejor para carriles.—Polvo 
lühlenorrágico de Heverdin.—Bronce.—Congreso etnográfico. 
Universidades.—Fraude en la sal común.—La etnografía en 
nipinas.—Investigación de los alcaloides.—La ruda.—Meeling 
^teorológico.
Lamina.
Se suscribe en la A dm inistración, calle del Doctor 

ourquet, 7, M adrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
mestre y  12 al trim estre , y  regala al suscritor por un 
o cuatro tomos, á elegir, de los publicados, de la B i -  
ioleca F n c id o p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se - 
estre y  uno al de trim estre .

C O R R ESPO N D EN C IA .
ADMINISTRATIVA.

ViUalha.—k., G. P .—Se la remite el numero extraviado en 
rreos.

Valencia.—E. D . Q— Se la remiten los 4 tomos de regalo.
Peiíafiel.—V . A.—Se la remite el católogo que pide.
Orense.—S. P .—Tomada nota de 3 meses de suscricion á la 

segunda edición, desde l .“ de Mayo, para D.“ G. V .—Se la re­
mite el número pulflicado

Valencia.—M- L .—Se la remiten los 2 tomos de regalo.
Granada.—G. A.—Tomada nota de 6 meses de suscricion á la 

primera edición, desde l .“ de Mayo, para D.“ V. V .—Se la re­
mite el número publicado.

Valencia.—J. M. S.—Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa, desde 1.® de Mayo.—Se las remite el número publi­
cado.

Cabra.—C. Q.—Se la remiten los figurines que pide
Valíierra.—P. G.—Se la remiten los dos números que pide.
Castalia —D. V. y A.—Se la remiten 3 de los 4 tomos de re­

galo que le corresponden por estar agotado el cuarto.—Puede 
usted elegir otro en su lugar.

Barcelona.—C. F .—Tomada nota délos 6 meses que avisa, 
desde 1.® de Mayo.—Se le remite el número publicado y el ex­
traviado.

Habana.—^ l.  de V .—Se le remiten los tomos de regalo que 
pide.

In/iesío.—J. V .—Toma-la notado un aflo, de segunda, des­
de 1.® de Mayo, para D.® E, G. de ÍJ.—Se la remite el número 
publicado, y á V. los átom os de regalo que le corresponden á 
dicha suscritora.

Barcelona.—J  C. y Compañía.—Se le remite lo que pide
Fuengirola.—A. P.—Quedan renovadas las dos suscriciones 

que tiene por un año, desde 1.® de Mayo.—Se la remite el nú­
mero publicado.

Valencia.—V. A.—Tomada nota de las cuatro s\iscriciones 
que avisa.—Se les remite los números publicados.

Santander.—E. R.—Tomada nota de 6 meses, de segunda, 
desde 1.® de Mayo, para D.® V. A.—Se la remite el número pu­
blicado.

Mazarron.—J .  V. y G .—Recibido 6 ptas. para 3 meses, de

in i

p u b l i -segunda, desde 1.® de Mayo.—Se le remite el número 
cado.

^an Ro>nan de Candamo.—B. A. P. de S .—Queda renovada 
la suscricion por un año, desde 1,® de Mayo.—Se la remite el 
m'iraero publicado.

Ferrol.—N. T.—Tomada nota de 3 meses de cuarta, desde 
1.® de Mayo, para D.“ S. R..—Se la remite el número publicado.

San Lúcar de Barrameda.—A  P.--Recibido 18 p i^ .  50 cén­
timos para 6 meses de primera, desde 1.” de Mayo.—Se le re­
mite el número publicado.

Fuenteálamo.—A. H .—Recibido el importe de los 3 meses 
de suscricion.—Se la remite el número publicado.

Acelain.—V. de L.—Se la remiten los 4 tomos de regalo.
Palma, de Mallorca.—ü. T.—Recibido el importe de la suscrí- 

ciou que avisa, quedando servida.
Oihraltar-—L. G.—Recibide 14 ptas. por las cuatro renova­

ciones que avisó.—Las cartas todas á la calle del Doctor Pour- 
quet, 7, Madrid.

Gihrattar.—E. N. E.—Se la remiten loa 2 tomos de regalo.
Figtieras.—V. P .—Tomada nota y servida la suscricion que 

avisa.
Velez-Málaga.—D. R. R.—Recibido 12 ptas 25 cénts para 

la renovación basta fin de Diciembre—I ’uede V- elegir los 3 li- 
broa (jue le corresponden en el catálogo que se le remite

Cádiz —J. V.—Se le sirve el número (lue redam a que no La 
recibido por extr.avío en correos.

JJnea.—J. de los S .—So lo remiten los 9 tomos de regalo.
Castalia.—D. V —Se la remite el tomo que la falta.
Padrón.—R. de la F .—Queda tomada nota de la traslación.
Son Boman de Candamo.—R A. F. de S.—Se le remiten 3 

délos átomos que le corresponden, debiendo elegir otro porque 
no están impresos los dos que elije.

klmerla.—Ci. S.—Se la remite el catálogo que pide.
p̂saaaaAAAAAA/w v *"-—-

3AZAR DE LAS INFANTAS
randes novedades en liisulería, objetos de piel de Rusia, bronces y juguetes. Especialidad en sombrillas, abanico®» 
raguas y bastones. Fuencarral 18 é Infantas 1 .

tona  TI-Y A-CAPAN
^  R.iLSAMO-TINTURA VEGETAL INDIA (uso exter­

no) A p ro b a d o  por la Jun ta  bigiénicadel Brasil 
por imperial decreto, y las J  untas higiénicas na­
cionales de Buenos Aires. Unico preservativo 
contra apoplegías, cólera, viruelas, fiebre ama­
rilla perniciosay tercianas. Curativo instantáneo 
de las pulmonías, reuma, congestiones cerebra­
les, al liígailo, ataques nerviosos y el corazón. Re­
presentante general, Sres. Trasvina, Postas, 5, 

Madrid. Se vende en todas las principales farmacias de España.

;i

&ABISETES DE BROCATEL 
O rien ta l, 1 .4 0 0  rs . A. VÁLLEJO SILLERIAS DE RASO

FABRTCAKTR
DE M UEBLES. 

Sillerías y colga-

d e  lana» 1 .400  r s .

duras. — Exporta- II.J 1
cion á todas las
provincias. — Pí- .! I p i l
danse tarifas de
precios.
PUEBLA, 19. 1,1«
frente á San A ti- E l '  ■
tonio de los Porlu-
gueses. ■ J  1 I

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
DIezyoebo medallas depremlo

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L P I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: M ayor, 18y 50. Sucursal: Montera, 8.—Madrid,

ELIAS INFANZON
3 —C á rm e n -3  (segunda tienda)

F ’ia recibido un variadísimo surtido en tejidos de última novedad y 
c? al gu 'lo para primavera y verano.

r,-«ta casa tan acreditada por la elegancia y  baratura de sus géneros, 
tiene lanas desde 50 céntimos hasta las más superiores.

NO SE ABRE LOS DOMINGOS.

Dh GONl
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, l l .p ra ! .

VIRU ELAS
Se quitan los hoyos de la cara an- 

iiguos, recienies ycicalrices. Específicos 
40 rs. Jacompt'pzo, 4; Atocha, 92. 
Se remite enáfi. DirieirseDr. Abad, 
especializa en toda clase de úlceras y 
demas enfermedades cutáneas. Pacifico, 
13, Madrid.

ACADEMIA DE CORTE
para señoritas y niñas, por el sistema 
español y francé.s. No se enseña por 
el antiguo de patrones y cálculos arit- 
mélicos, empleando el nuevo proce­
dimiento privilegiado nara copiar 
sencillámeiite los trajes ue los figuri­
nes y  ajustarlos con exactitud a las 
medidas de las señoras, señoritas y 
niños. Se confeccionan vestidos y 
abrigos. Plaza Alayor, 16, 2.®

AL PUBLICO.
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, banquetas de 
piano y banquetas para recibimien­
tos. en el bazar de sillería de madera 
encorvada, do Thonel Hermanos, plaza 
del Angel, núm. lO, Madrid.

FRANCFORTS/IVIEIN - i

'  P A R I S  O  LO N D R E S  
ISR uedel’E c h i q u i^  /_54AlderniaflburyEC,

Lim pia. Perfum a, A um enta, Conserva 
y  H e r m o s e a  4

E l, CABEEEO.
De venta en todas las Farmacia-s y Perfoms- 

RiAS DB la Península. /

YA NO SE ABREN LOS DOMINGOS
los conocidos establecimientos de

SAN ROATAN Y ELIZONDO
55—Montera—55 

3 0  — . T a c o i i i o t r * e z o  — 3 0

LA S SIETE NACIONES
En estos reducidos locales pero siempre bien surtidos acaban de recibirse las 

Oás ricas sedas, linas, satenes y percales para trajes de señora.
a l t a . T A r s í T A S s I A

LAS SIETE NACIONES
L A  IM P E R IA L

Esta fábrica, servida siempre por üllimos y preciosos modelos, ofreced las 
inoras ricos COUSES, realizando en. la medida y en ios cortes las exigencias

reconocido en el mundo entero 
como el mejor y  mas perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.

Extractos y esencias triples de 
olor. Agua de Colonia. Vina­
grillos de tocador. Polvos de 
aivoz. Pomadas. Aceites y  to­
da clase de perfumería nua. 

Superior Calidad

Los productos de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

del mas delicado gusto.
DESENGAÑO, NUM. 10.

Medalla de progreso Viena 1873.

Premiados 
en 20 exposiciones

Premiados 
en 20 exposicionesCHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­
colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

GRAN PERFGMERÍA \  PELCOEERU 
DE V IL L A L O N

Casa fu n d ad a en  1834  
GRAN SLRTIDO ES ARTÍCELOS DE TOCADOR 

CEPILLOS, PELNES Y ESPONJAS 
A rtícu los d e  marfil 

y  tod o  lo p erten ecien te  a l ramo 
d e  p erfum ería

29, Fuencarral . 29

I  M PIlDORASDEiOlllsl
•  //£!Sk PURGÍNTES $

A N T l 'B I L I O S A S t  
f4 D e p u ra tiv a s  S
I De acción fácil y se-S
'gura, toleradas por los 

_ estómagos más deliea-

:^d o s. Se venden á 6 rs. caja en las 
principales farmacias. Se remiten 

* p o r  el correo enviando su im- 
#porte en sellos. <

:•  D epósito; D r. M orales, 5  
C arre tas , núm . 3 9 , M adrid. *•••••••••••••••••••i

Proveedor de la Real Casa de España.

LISTA de los establecimientos d o ra s  b il le te s  com er-
c a i e s  d e l B anco Económ ico N acional, e n  com p en sació n  d e
los u a sto s  q u e  en  ellos e fe c tú a n .
AGENCIAS: De íwín/as. Bienvenido Clausell, Jesús del Valle, 1. De pe­

riódicos Salvador García, Puente de Valiecas. De nego-íos. Ramón María 
Uuiz, Flor Baja, I 4 —BOTICAS: Ignacio Merendon, Cam[iomanes^ 13. 
Juan l*rielo, Corredera Baja, 30.—BISUTERIAS: Angel £scrib.ano, Fuen­
carral, 47. Laoislao G u-eía de la Rosa, Principe, 13.—CAMAS DE IIIE- 
HIIO- Hamon Tauriz, Príncipe 27— CONFITERIAS: Camilo V c p , Serra­
no, 54,—Manuel Jauregui. Fuencarral, 33: Camps Pujol y Compañía,
Carretas, 33__COLONIALES: Sobrinos de Ormaecbea, Preciados, 9.—
CHOCOLATES: Crespo ( U  Pajarila), Puerta de! Sol, C; Miguel Monleon, 
Jacomelrczo, 30.—CAFÉS; Catalina López. Prado, 16 y 18.—COLEGIO: 
Gcnara'Tejero, Corredera Baja, 8.—CAMISERIA: Manuel de la Fuente, 
llortalezii, 42,—COMISIONISTA: Vernon iMarchena y Quintana, Campo- 
manea, lo.—DROGUERIA. 11. J. Chávarri. Anión Martin, 5 ,—FERRETE­
RIA; Mariano iMayo, Hortalcza, 62.—FOTOGRAFI.A: Luis Moulon, Mon­
tera, 3.—GILABADOR: J. María Roviralta, Preciados, 44 .—IMPRENTA: 
Asilode Huérfanos del S.igrado Corazón de Jesiis, Atocha, G8.—LIBRE­
RIA; Simón y üsler. Infantas. 18 .—LAVADERO; La Cubana, Ave María, 
50— OBJETOS DE ESCRITORIO; Arruti y Compañía, Puerta del Sol, 14 
—PANADERIA: Juan Gonz.alez, Cainponianes, 1 3 .—PAPELERIAS; An­
tonio Otero, Santa Isabel, 8; Féli.x Rerdaguer, San Bernardo, 4 —PELL- 
QUERIAS y  BARBERIAS; José Belmar, Alcalá. 5; MarianoOlo, Ilortale- 
za, 08, principal: Angel Rodrigii**z, llortaleza. 42; 1-nisa L'mez, León, 22, 
principal; Valemin Alegría, Mayor, 36 y 38— PERFUMERIA: Guinea

rrano, 14,—RELOJERIAS; Miguel Arreguí, Alcalá. 4; Ramón Almela, 
Hortaleza. 25; Juan González, Fuencarral, 59.—SASTRE: FilUmrto García 
Ar,onda, Jacometrezo, 76—SO.MBRERERIAS: Francisco Fresno, Pasaje 
de Murga; Galo Andrés, Preciados, 23.—SEDERIA: José Sainz de Aja, 
Plaza del Angel. 20,—SALCniCHERlA:IIiginio Illanco, Mesón de Pare­
des, 34.—TINTES Y QUITA-MANCHAS; Agustín Briaiisó, Fuencarral, 
7 5 .—CLTRAMaRINOS: Atanasio Arce, travesía de San Maleo, 11: Julián 
Diez, Gravina, 3; Juan Bermudez, Torrecilla del Leal, 10; ^algado herma­
no. Infantas, 17; Dichos, Luna, 30; Antonio García. Doctor Fourouet, 28; 
Antonio Montes. Claudio Coello. 16: Manuel García, Carretera de \  alencia. 
16; Pantaleon Diaz, Libertad, 4; Eusebio Vermejo, Almirante, 17; Anselmo 
García, Argensola, 7; Miguel Diez, Recoletos, 13; Dicho, Villalar. l i ; 
Simón, Serrano, 14; Éstéban G.ircia, Ronda de Recoletos, 21; Manuel del 
Valle, Torrecilla del Leal. 5— VINOS; A. L. de San Román, Catrera de 
San Jerónimo, 5: Vicente Pérez. Recoletos, 8; Alfonso López, Tres 1 eces, 
2-i—ZAPATERIAS; Asilo de Iluérf-anos del cagiado Corazón de Jesús, 
Huertas, 12; Félix Sevilla, Serrano, 42.
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36- Anííulo bordado 
para el cofrecillo nü- 

Bicro 35.

EXPLICACIO?Í DELFlGmi?¡l.íiO;{.

1 y  13. T r a je  d e  p a ­
se o . —  N uestro figurín 

m uestra po r delante y  por 
detras este elegante tra je , 
que es de velo de religio­
sa y  taya rosa. L a  falda, 

de velo, está adornada con grupos de tab las 
verticales por abajo, con un  plissé en el b o r­
de, y  encima una ruche de faya escarolada de 
taya rosa.

Túnica princesa de velo recogida en pouf y 
realzada por delante con bordados en faya ro ­
sa, de lo cual son asimismo los grandes bol­
sillos del costado, el escote de atras y  las car­
teras de las m angas. Capota rosa, cuyo fondo 
consiste en una malla hecha con felpilla, por 
la cual se trasparentó el cabello: plumas y  b ri­
das rosa.

F ig. 2 .=̂ T r a je  de  v is i ta s , concierto y  p a seo  
e n  currjlíy'e.—E s de raso maravilloso y  raso 
brochado violeta de dos tonos. Falda figura­
da hueca de raso m aravilloso malva, adornado

con un  voluminoso plissé violeta oscuro, y  en el borde plissés 
finos alternados violeta y  malva. Segunda falda de raso viole­
ta  brochado de rosas, cayendo hasta  m uy abajo en los costa­
dos, y  escotándose por delante para dejar ver el bullón malva

5aVi.,;

.K

ril. .iVl'lill

(-0

Año X X X II , nun i, 19

i'l w 0_kIC'

)

37. Anftalo bordado 
para el cofrecillo 

uúm. 35.

de la falda. E n  los costa­
dos forma pliegues verti­
cales. Cuerpo de aldetas 
recortadas en puntas y  ori­
lladas de raso malva. So­
lapas malva y  chorrera de encaje que descien­
de sobre la falda. M angas ajustadas y  de codo 
con draperías malva. Som brero de raso violeta 
con guirnalda de flores violeta y  malva.

Acompañado de lin B . L. M . hemos recibi­
do hoy un lib rito  intitu lado L o s  m isterio s  del 
ju e g o .

Sin perjuicio de ocupamos de él, en la se­
guridad de p restar un  buen servicio, nos apre­
suram os á recomendar su adquisición al pú­
blico, m uy particularm ente á  la juventud es­
colar, confiando que aprovecharán tan  grata 
noticia.

Dicha obrita  en 8.°, se halla de venta á dos 
pesetas en las principales librerías.

é i

33 y 3-1. Vestido conredingot. (Fatrcn y expliiiacion: en el pliego por el derecho,
nóm. I.)

... . . .V  .

 ̂ ''s X*'**

u

35. Cofrecillo con bordado morisco. Véanselos 
miras. 36 y 37. j

3S. Manteleta con puntas anudadas. 40. Cuadro de crochet. 39. Manteleta dolman. (Patrón: en el pliego ror el reves, núm. }l.

L as S ras . S nscrito raa  á ía  l . ‘ y  4 .°  Edición rec ib irán  el FIG U RIN  ILUM INADO 1503 , y  las de l . \  2.'> y  4.-' el pliego de p a trones de tam año  extraordinarTo.
Tip. de G-. Kstraila, Doctor i ’ourquet, 7.Tditor-propietario, Gregorio Kstrada. Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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